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      Me pone mala. No me conviene, no es para mí. Pero me pone malísima, qué le vamos a hacer. Está descargando la furgoneta. Lleva, como siempre, vaqueros y camiseta negra. Todo ajustado, todo marcado, y es que tiene para marcar. Madre mía si tiene. Me muerdo el labio, que es lo que único que me permito morder en este momento, mientras miro esa cara que me enloquece. Tiene una mirada que derrite. Penetrante, y a la vez, no sé, como tierna. Su aspecto es el del típico chulo, pero su mirada me dice que hay mucho más detrás. O quizás es la excusa que yo misma me pongo para no creerme que soy una frívola superficial, porque yo no soy de esas, de verdad.

    


    
      
    


    
      - ¡Rebeca! ¿Has preparado ya los reservados?- la voz de Alejandra me hace volver al mundo real.

    


    
      
    


    Dejo de cotillear escondida en la puerta de la cocina, y salgo a la sala. Me hago una coleta en mi pelo castaño, me cuadro el delantal negro, y me pongo a preparar las mesas para el turno de comidas. Miro el restaurante, tan bonito, con tanta luz a estas horas de la mañana y sonrío. Lo cierto es que este no es el trabajo de mi vida, pero está siendo una bonita sorpresa en mi experiencia vital. La vida es así, te lleva por caminos que a veces no te esperas, y te sorprende, a veces para mal, cierto, pero otras muchas para bien. En realidad este trabajo era solo una ayuda para pagarme el master. Derecho Internacional y Relaciones Internacionales, nada más y nada menos. Mi madre me dijo que iba a ser un título más colgado en la habitación, como el de la carrera, y que al final no me iba a abrir puertas a nada, pero que si era lo que yo quería me lo pagaba. La pena es que yo no buscaba financiación, buscaba apoyo. En los tiempos en los que vivimos los soñadores somos una clase casi extinta. Si todo el mundo busca “salidas”, yo lo que busco son “entradas”. Un recoveco por el que colarme y cumplir mis metas, o al menos, darme el lujo de intentar cumplirlas. Porque eso no me lo quita nadie. Así que me busqué un trabajo de camarera y me pagué mi master, y de paso, la factura del iPhone, las quedadas con las chicas, los libros, las clases de chino, y unos modelitos. Puede que lo que gano no me dé para independizarme, pero me da independencia, y con eso de momento me vale. O me tiene que valer.


    
      
    


    Dejo las mesas listas, y cuando entro en la cocina veo a Alejandra, mi compañera, tonteando con mi hombre de acero. Están en la puerta de atrás. Ella se coge uno de sus rizos dorados entre los dedos, y apoya una de sus piernas en la pared, de manera que se inclina lo justo para insinuar, más que enseñar, su generosa delantera. Mario se percata enseguida, pero no mira muy descaradamente. Parece que se gastan algún tipo de broma, porque ambos sonríen. Envidio a Alex, y no porque Mario se haya fijado en ella y no en mí, sino por todo en general. Guapa, atractiva, morbosa, divertida, y sobre todo extrovertida. Es decir, todo lo contrario a mí. Siempre se arriesga a hacer cosas que yo no haría ni loca. De hecho, mi existencia vital hasta ahora se basa en haberme pasado los últimos años encerrada estudiando y saliendo los fines de semana con Luis al cine, o a cenar por ahí. Todo muy tradicional. Luis estudiaba una ingeniería y no tenía tiempo para hacer mucho más. Yo siempre lo comprendí y me adapté a su ritmo. Así pasaron los años, yo me licencié y Luis se tomó la licencia de dejarme por mi una de mis mejores amigas. Esa que era alocada y atrevida, tanto, que se atrevió hasta a quitarme el novio. Ya se sabe, sorpresas de la vida.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Hoy no doy una. He roto un vaso, y casi tiro un plato sobre uno de los clientes. Mi encargada, que por norma general es bastante comprensiva conmigo, hoy me mira con ganas de asesinarme. Nos han puesto un trabajo de última hora en el máster y me he pasado la noche pegada al portátil, pero aún no lo tengo listo, y estoy de los nervios, porque me juego la nota. Siempre soy muy planificadora, y lo tengo todo previsto, por eso odio las cosas que surgen en el último momento y no puedo controlar. Necesitaría un día tranquilo para poder centrarme un poco, pero encima hoy el local está a reventar. Hay un evento y tenemos una mesa con veinte comensales. Tengo los nervios a flor de piel.


    
      
    


    Vuelvo a la cocina, y mi mirada se topa con una silueta que se asoma por la puerta trasera. Es él, mi hombre de acero. Por lo visto nos trae un pedido de carne especial para las cenas de esta noche. Entra él mismo a cargarlo, y yo me quedo como una tonta ahí parada, observando. Sus brazos fuertes en tensión por el peso, el sudor que se limpia de la frente, e incluso el olor a carne. Todo resulta primitivo, visceral. Vuelvo a morderme el labio. Mi cuerpo está allí, plantado en la cocina, pero mi mente no. Mi mente está en algún lugar perdido, en el que dejo de ser la mujer que siempre he sido, para convertirme en una auténtica cazadora que devora con ansias a su presa. Me excito. Nunca he sentido una atracción tan física, tan simplemente animal por un hombre. Siempre he defendido aquello de que el físico no es tan importante, que al final te enamoras de la persona. De hecho yo no me enamoré de Luis por su físico, ni mucho menos. Sin embargo, mi imaginación ahora mismo me delata, ya que nos pone a Mario y a mí sobre la encimera de la cocina, embadurnados de aceite, haciendo posturas imposibles, en las que me llena como nunca nadie me ha llenado. Noto mi humedad entre las piernas, y me siento turbada, aun sabiendo que sólo yo puedo notarlo, que sólo yo puedo escuchar lo que mi cuerpo me está gritando.


    
      
    


    Reacciono y salgo de la cocina algo apurada. Los clientes de la comida ya se han ido, pero necesito un momento antes de ponerme a recoger. Me meto en el baño de señoras, y me echo agua bien fría en la cara y la nuca. Me miro en el espejo, sudorosa, con las pupilas dilatadas, los carillos enrojecidos, y sé que no va a bastar con eso. Sé perfectamente lo que necesito, lo mismo que sé que no soy capaz de hacerlo. ¿O sí? Lo necesito más que el aire que respiro. ¿Por qué no? Echo el cerrojo.


    
      
    


    Pongo mi espalda contra la puerta. No estoy siendo nada racional, si medito bien esto me moriría de vergüenza sólo por el hecho de haberlo pensado. Por eso, antes de que mi cabeza comience a funcionar, empiezo a acariciarme poco a poco el cuello, los pechos por encima de la camisa blanca e inmaculada. La imagen del cuerpo grande de Mario vuelve a asaltarme. Abro las piernas y dejo que mi mano se pierda dentro de mi minifalda negra, y presione mi sexo a través de mis medias. Necesito más. El olor, el sudor, sus brazos fuertes. Meto mi mano dentro de las medias, y después, dentro de mis bragas, que ya están tan húmedas como yo. Busco mis puntos de placer, esos que he aprendido a conocer con años de experiencia en solitario, y que sin embargo ningún hombre ha llegado realmente a dominar. Primero con dos dedos jugueteo alrededor de mis labios menores, hasta encontrar mi clítoris, erecto, dispuesto. Lo presiono, lo acaricio con cuidado, como un tesoro frágil y valioso. Noto el calor, las descargas eléctricas que comienzan a poner mi piel de gallina. Dios. Juego con las yemas de mis dedos alrededor de la entrada de mi vagina, que se humedece expectante. Vuelvo a morderme el labio, pero esta vez más que las ganas, lo que me aguanto son los gemidos. Introduzco dos de mis dedos de una vez dentro de mí, y en seguida se ponen a tono con el calor interno de mi cuerpo. Mi espalda, al arquearse, golpea sin querer la puerta de madera, y el golpe me bloquea. ¿Qué estoy haciendo? Estoy encerrada en un baño, masturbándome a hurtadillas, pensando en un hombre al que ni si quiera conozco. ¿Eso está bien? Siempre me he quejado de esos hombres que piensan en las mujeres como objetos sexuales, ¿y qué estoy haciendo yo con Mario? De pronto toda la libido desaparece, y mi tensión, sin embargo, aumenta. Cabreada con mis propias rayadas y barreras mentales, doy un cabezazo de frustración contra la puerta, pero, para mi sorpresa, alguien contesta al otro lado, ante el sonido del golpe.


    
      
    


    
      - ¿Perdona? ¿Estás bien?- es una voz masculina. Mierda, encima me han oído. ¿Puedo ser más desastre?

    


    
      - Sí, sí, un momento- me recoloco las medias apresurada, y me lavo la mano con jabón todo lo rápido que puedo, mientras pienso qué excusa puedo poner para salir de este apuro. Pero cuando abro la puerta me quedo sin palabras. El hombre al otro lado es Mario, que me mira de arriba abajo, con una extraña sonrisa que me da a entender que no hay excusa que valga para lo que ha oído.

    


    
      - Te has despeinado un poco – Mario alza su mano y me recoge un mechón de pelo detrás de la oreja. Está tan cerca de mí, que en este momento no puedo sino pensar en cuanto me gustaría poder encerrarle conmigo dentro del baño, mandar todo a la mierda, y buscar ese ansiado y liberador orgasmo. Pero Mario sólo se vuelve a mirarme una última vez, sonríe, y se va sin decir nada más.

    


    
      
    


    Me quedo totalmente paralizada. El hecho de que fuera Mario y no mi jefe es un alivio, pero me deja algo bloqueada. Ha sido un momento extraño, incluso frustrante, y sin embargo, esa mirada pícara que Mario me ha echado al darse cuenta de mi juego en el baño, me ha hecho sentirme extrañamente satisfecha de mi misma. Si mi ex me viera ahora mismo, sonrojada ante un repartidor y manoseándome en el baño de señoras, no me reconocería. Me río yo sola como una tonta. Me recoloco un poco, y como si no hubiera pasado nada, me dirijo a recoger la mesa, que no se va a recoger sola.


    
      
    


    Cuando vuelvo a aparecer en la cocina con todos los platos, vuelvo a ver a Alejandra y a Mario en la puerta, sonriendo. Sin embargo, en esta ocasión, los dos hablan mientras me miran claramente a mí. Alejandra le dice algo al oído, Mario asiente y se va. ¿Se lo habrá contado? Alex se acerca a mi divertida, y me dispongo a escuchar sus burlas.


    
      
    


    
      - Mario y yo tenemos una propuesta que hacerte – mi amiga me coge del brazo, me lleva a una esquina, y me susurra al oído unas palabras que más que asustarme, me intrigan. Sin saber cómo, contesto lo que nunca pensé que yo contestaría. Un “sí” son condiciones, sin dudas, sin culpas ni contemplaciones. 

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    Camino deprisa por la calle, hasta que me encuentro con la puerta del hotel en el que me han citado. Miro el reloj, son las siete en punto. Espero no ser la primera en llegar. Cojo aire, me atuso la ropa, y entro decida por la puerta, con tan mala suerte, que en mi intento de parecer sexy a la par que sofisticada, casi me tuerzo un pie con los tacones nuevos. Me recompongo, me quito las gafas de sol, y al ver que no hay ninguna cara conocida a la vista, me acerco al mostrador de recepción.


    
      
    


    
      - Buenos días. Tenía una cita aquí con el señor Mario… Mario Garzón.

    


    
      - Un momentito que lo miro, por favor- la recepcionista mira algo en el ordenador, y en seguida sonríe-. Sí, la están esperando en la habitación 169. Suba por el ascensor de la derecha, primera planta.

    


    
      
    


    Asiento y sonrío. Lo del numerito mágico parece de broma. Doy tres veces al botón del ascensor, y taconeo nerviosa el suelo mientras espero. ¿Me están esperando? Y eso que pensaba que llegaba pronto, pero quizás sea mejor así, menos tenso. O no. En realidad, no sé cómo puedo evitar que esto sea tenso. El ascensor se abre, y entro hecha un manojo de nervios.


    
      
    


    Decidimos que era mejor un hotel porque era territorio neutral. Mario se ha encargado de organizarlo todo, y me pregunto si será la primera vez que hace algo así. Me sonrío a mí misma. No, claro que no. Eso en parte me asusta, pero por otro lado me excita. Me miro en el espejo del ascensor, y me retoco el pintalabios rojo. Perfecto. Hoy soy una nueva Rebeca. Una Rebeca capaz de hacer cualquier cosa que le apetezca hacer. Aunque decir que sí a esto, me ha costado lo mío, para qué lo voy a negar.


    
      
    


    El ascensor se abre, y camino por la moqueta del largo pasillo hasta llegar a la habitación 169. Llamo con los nudillos en la puerta, y espero con el estómago y la vagina encogidos de expectación.


    
      
    


    Es Alejandra quien me abre la puerta, y para mi sorpresa, me recibe con un efusivo abrazo.


    
      
    


    
      - ¡Por fin estás aquí! Tenía mis dudas de que al final vinieras.

    


    
      - ¿Por qué? ¿Llego tarde? ¿No habíamos quedado a las siete?

    


    
      - Sí, pero es que hemos llegado un poco antes- me molesta esa respuesta, ¿es que querían empezar antes sin mí? Pero por lo que veo la cama está hecha, y la única prueba de su presencia es que ya hay servidas dos copas de champán. Alex se da cuenta del rastreo de mi mirada, y va corriendo a coger otra copa de champán para mí, así que la sigo dentro de la habitación, y cierro la puerta del mundo real tras de mí.

    


    
      - Me alegra que te hayas decidido a venir, yo tampoco las tenía todas conmigo- Mario sale del baño, y según lo veo se me encoje hasta el alma. Lleva unos pantalones vaqueros rotos, y una camisa blanca de lino, entreabierta, que deja disfrutar de las insinuaciones de su cuerpo.

    


    
      
    


    Alejandra me sirve una copa, y se sienta juguetona en la cama. Y ahí me quedo yo, como tonta, sumergiendo todas mis dudas en el champán. ¿Cómo se hace un trío? De entre todas las preguntas que me he hecho a mí misma estos días, me doy cuenta de que esta era la más importante, y de que en cambio, apenas he pensado en ella. Sin embargo la respuesta no se hace esperar. Noto el cuerpo de Mario detrás de mí, su sexo en mis nalgas, sus manos en mi cintura, su aliento en mi cuello. Por lo visto no vamos a tener precisamente una charla al respecto.


    
      
    


    
      - Estás preciosa, no sabes las ganas que tengo de devorarte Rebeca, las ganas que he tenido de hacerlo desde que te vi.

    


    
      
    


    Madre mía, no me creo que esto sea real. Esto solo pasa en las películas y desde luego, de pasarle a alguien, no me pasa a mí. Creo que esa es la frase más larga que este hombre me ha dirigido desde que lo conozco, y sin embargo, ahora mismo eso no es impedimento alguno para que pueda entregarle todo mi cuerpo, sin condiciones. Mis deseos no se hacen esperar. La boca de Mario empieza a perderse en mi clavícula, y sus manos suben de mi cintura, hasta mis pechos, que masajea con maestría. Mario sabe muy bien lo que se hace. Cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás. Sin pensarlo, pego mi culo a su entrepierna, y me restriego. Su sexo responde en seguida, y la boca se me hace agua de pensar en introducirlo en todos los vacíos de mi cuerpo. Pero entonces, algo me distrae. Alejandra se acerca a nosotros, y su presencia me saca totalmente de contexto.


    
      
    


    De pronto, Alejandra y Mario empiezan a besarse, mientras yo me encuentro extrañamente en medio. Los pechos de mi amiga están tan pegados a mi cuerpo como el sexo de mi hombre de acero, y no sé muy bien cómo actuar entre ellos. Esto debería ser excitante, pero de momento sólo es desconcertante.


    
      
    


    
      - ¿Por qué no vamos mejor a la cama? – Alejandra me mira y sonríe, parece que ha leído mis pensamientos. Se sube ella sola en la cama, y va quitándose poco a poco la ropa, mientras sonríe picarona. Su cuerpo es realmente precioso. No es que “esté buena”, que lo está, es que tiene un cuerpo bonito, con curvas, pero proporcionado, con un tono de piel caramelo que lo hace casi irresistible. Las únicas mujeres que suelo ver desnudas son las del gimnasio, y desde luego nunca las había mirado como miro ahora a Alejandra. Increíblemente, su cuerpo más que envidia, me provoca deseo. 

    


    
      
    


    Mario se desviste, se echa sobre ella, y empiezan a tocarse conmigo pero sin mí. Sus cuerpos se enredan, sus bocas luchan entre ellas, y sus respiraciones empiezan a alterarse. Es una sensación extraña, nunca he visto a nadie haciendo el amor, mostrando algo tan íntimo de sí mismos para una tercera persona. Es excitante, es casi como si pudiera sentir su placer en mi cuerpo, como si sus caricias se traspasaran de su piel a la mía. Una parte de mi siente celos, y otra quiere disfrutar un poco más de este momento prohibido. Mario abre a Alejandra de piernas, y sumerge su boca dentro de ella. Alejandra se contorsiona, gime de placer, y para mi sorpresa, su mirada se queda fija en la mía cuando llega al orgasmo. Entonces se recompone, me tiende la mano, y me invita a subir a la cama.


    
      
    


    Entre los dos me ayudan a desvestirme. Ahora soy yo la que estoy entre ellos. Noto cuatro manos que me acarician, que se pierden en los recovecos de mi cuerpo. Cierro los ojos, y siento el placer de verme abordada por dos cuerpos al a vez, sin preocuparme de sus nombres o de sus sexos. Pero cuando los abro, Alejandra busca mi boca con la suya, y yo me giro, no del todo segura de dar ese paso, buscando de nuevo la seguridad de mi hombre de acero. Mario, que tiene el cuerpo más viril que he visto en un hombre de la vida real, se anticipa a mis deseos de nuevo, me tiende sobre la cama, y comienza a recorrer todo mi cuerpo con su boca. Después me besa, acaricia con su lengua la mía, y su mano baja hasta mi oscuridad, para introducir dos de sus dedos en el centro de mi deseo. Mi excitación aumenta por momentos, tanto que no puedo sino suplicarle, casi en un suspiro, que me folle. Entonces, para mi sorpresa, veo como Alejandra se mete su miembro en la boca, para excitarle, mientras Mario prepara el preservativo. No me lo cuestiono demasiado. Mario se tumba sobre la cama, me coge para ponerme encima de él, y sin más preámbulos me penetra. Doy un respingo al notar esa primera embestida, en la que su enorme erección me llega hasta el fondo. Y entonces comienzo a mover mi cadera. Mario me coge del culo, e intenta marcarme el ritmo, pero me zafo de sus manos. Ahora mismo necesito lograr mi orgasmo y sólo yo sé cómo encontrarlo. Intento que su capullo encaje dentro de mí, y lejos del aburrido mete saca, juego a hacer presión para que acaricie los puntos clave de mi anatomía, mientras que restriego mi clítoris con su pubis, para intentar abrir las puertas a mi propio paraíso. Pero no lo consigo. Alejandra, a nuestro lado, se ha cansado de solo mirar, y comienza a masturbarse imitando los movimientos que Mario hace dentro de mí, y sólo con eso parece más excitada que yo.


    
      
    


    Respiro hondo e intento concentrarme. He venido aquí a desfogarme, a liberarme de todos los prejuicios, a ser otra chica por una noche. Así que decido disfrutar del espectáculo, y mientras la polla de Mario entra con fuerza una y otra vez en mí, mi mano acaricia mi clítoris, y mis ojos se quedan fijos en lo que hace mi compañera, buscando un estímulo extra. Sin embargo, es Alex la que se corre violentamente, y no yo. Echa la cabeza hacia atrás, y toda su melena rubia baila al son de sus fuertes gemidos, mientras sus manos aprietan sus pezones erguidos. Quiero lo mismo que ella, necesito sentirlo, y necesito sentirlo ahora. Dejó de jugar a los movimientos sinuosos con mis caderas, y empiezo a follarme a Mario con fuerza, con violencia, en busca de lo mismo que ha conseguido ella, pero algo falla. Es como si mi cuerpo respondiera, pero mi mente no lo siguiera. No consigo encontrar el botón de “off” que apague mi parte consciente, y me dé permiso para liberarme. Mi cabeza va a mil por hora, y mi orgasmo no encuentra su sitio en medio de ese torbellino.


    
      
    


    Mi amiga, tras su orgasmo, se queda mirándome, como si de nuevo pudiera leer mi angustia en mi mirada. Se acerca a mí, y esta vez, sin darme opción al rechazo, me besa. Sus labios carnosos son suaves a la par que extremadamente dulces, y me besan no con el ansia y la violencia de un hombre, sino con la pasión y la ternura de una mujer. Sus manos acarician mi cara con delicadeza, bajan por mis hombros, y acaban en mis pechos, que acaricia despacio, dejando que mi piel sienta cada uno de sus roces como un regalo. Algo hace clic dentro de mí. Algo que en realidad creo que nunca había llegado a sentir. Es un deseo tan atroz, que casi duele. Mientras sigo cabalgando a Mario, beso con un hambre voraz la boca de mi amiga, que ahora deja que sus manos se sumerjan en mi vulva, buscando la liberación de mi placer en mi clítoris. Abro los ojos, y la observo, cojo entre mis manos sus pechos, y dejo que nuestras caricias, las de ambas, me lleven al cielo. Me rompo en dos. El orgasmo llega como un torrente, y me lleva consigo, a cualquier parte menos a la habitación del hotel en la que me estoy montando un trío. Es eléctrico, abrasador. Es vida en estado puro. Cuando vuelvo a abrir los ojos, estoy totalmente perpleja.


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    Voy contenta al trabajo, de hecho, últimamente, siempre voy muy contenta. Y eso, incluso teniendo en cuenta que hoy por fin inauguramos la nueva terraza de verano y la cosa promete estar concurrida. Cuando llego veo que Mario está descargando cosas en la puerta, pero gira la cabeza y hace como si no me hubiera visto. No me ha vuelto a dirigir la palabra desde que salí de aquella habitación de hotel, y la verdad, tampoco me importa.


    
      
    


    Entro en el restaurante, busco mi delantal, me hago mi coleta, y me pongo manos a la obra, sonriendo a todo aquél que me dedica unos minutos de su tiempo para un “buenos días”. Cuando me dirijo al baño, veo que Alejandra sale justo por la puerta. Sonrío, la cojo de la muñeca, y vuelvo a empujarla hacia dentro. Sin pensarlo, echo el cerrojo, la abordo contra la puerta, y la beso con todas mis ganas. Siento calambres en mi vagina solo de sentir el roce de sus pechos con los míos, y me entran ganas de desnudarla, de lamer su cuerpo de color caramelo, y de dejar que ella naufrague en el mío aquí mismo. Pero ya habrá tiempo para eso esta noche en su casa.


    
      
    


    
      - Buenos días para ti también- me contesta ella, cuando la dejo respirar, con una sonrisa, y las dos, como dos tontas, nos echamos a reír. Después me pega una palmadita en el culo, y salimos a seguir con lo nuestro como si no hubiera pasado nada.

    


    
      
    


    Esa tarde, al salir del hotel, Alejandra me confesó que si había aceptado ir era por mí, porque sabía que yo estaba loca por Mario, y que la única forma de acercarse a mí era a través de él. Quién me lo iba a decir.


    
      
    


    No sé definir lo que ha nacido entre Alex y yo, y la verdad, tampoco tengo ninguna necesidad de definirlo. Simplemente sé que por primera vez en esta vida me estoy atreviendo a dejarme llevar, a vivir, y que también, por primera vez, soy mucho más feliz de lo que lo he sido nunca. Lo que comencé a sentir en aquella habitación, me ha abierto un mundo de posibilidades, pero todavía no he elegido con cual quedarme. Puede que el futuro me depare una vida larga con Alejandra, o puede que al final acabe casada y con dos niños, o que vivíamos todos juntos en un nuevo concepto de trío. No lo sé, y por más que lo piense tampoco iba a poder saberlo. Y precisamente por eso, me da lo mismo.


    
      
    


    Miro a Alejandra, despachando con Mario las cuentas en la puerta, y como él también esquiva su mirada. Entonces pienso e cómo empezó todo esto, y no puedo evitar reírme por lo bajo para mí misma. Ya se sabe, sorpresas que da la vida.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Si te ha gustado y quieres leer nuevas historias busca “El orgasmo de mi vida” de Silvia C. Carpallo.


    
      
    


    ¡Gracias por leerme!
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